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El erito de la mujer rebelde 


«La mujer es inferior al hombre: sus fa- 
vultades físicas € intelectuales lo prueban 
sulicientemente.» 

Tal es la afirmación que hacen los bur- 
gueses cada vez que se habla de los dere- 
“hos de la mujer. * 

La mujer es inferior al hombre, decís 
vosotros. Quizá esto sea cierto en la inno- 
ble sociedad en que vivimos. Por la de- 
pendencia material en que se l¡1 tiene, se- 
parada de todas las funciones, excepto de 
las serviles; reducida á un salario insufl- 
ciente; obligada 4 venderse en el matrimo- 
nio á cambio de una protección casi siem- 
pre ilusoria, ó alquilarse en el concubinato 
con la certidumbre de ser despreciada, la 
mujer es, en efecto, inferior al hombre, 
que goza de privilegios monstruosos. lm- 
poniéndole una verdadera servidumbre 
moral, declarándola hecha para el hombre 

y criada para sacrificarse exclusivamente 


| 


por él, ordenándole la sumisión y quitan- | 


dole, por consiguiente, toda iniciativa, la 
han reducido al estado de máquina, han 
hecho de ella un objeto. 

¿Pero creéis vosotros, burgueses, que el 
estado de servilismo en que mantenéis á la 
mujer prueba su inferioridad? Os vanaglo- 
riais de una pretendida superioridad física 
é intelectual, citándonos triunfalmente las 
conclusiones de vuestros psicólogos y 
fisiólogos, conclusiones basadas princi- 
palmente sobre el diferente género de vida 
que el hombre y la mujer están llamados á 
desempeñar. ¿Ureéis entonces que se pue- 
de declarar á un ser inferior solamente 
porque difiere de otro, sobre todo cuando 
esta diferencia proviene de la facultad que 
lo distingue y que determina su función en 
lavida? Pues bien; yo que soy mujer me 
ereo perfectamente vuestra igual, y en- 
cuentro mis facultades tan nobles como las 
vuestras y todos mis órganos tan útiles en 
la evolución general del gran todo hu- 
mano!... 


Sila mujer es inferior al hombre como 
“artífice, ella es, como reproductor princi- 
pal DESTE e, el primer obrero de la hu- 

ién se exagera considerablemente 
lar de la m 
jer h 
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perioso, que encorva el cuerpo en tantas 
actitudes penosas, todo eso constituye un 
conjunto de tutigas que superan de mucho 
á las del trabajo más pesado. 

En la vida ordinaria de la mujer ¿crecis 
vosotros que la suma de energía física que 
ella gasta no es igual, sino superior á la 
que el hombre pone en juego? Miradla 4 la 
sombra de los sauces, en la orilla del arro- 
vo, inclinada sobre el lavadero; esta mu- 
jer arremangada, dejando ver dos brazos 
rojos y vigorosos,está 4 punto de torcer su 
ropa, mientras que cerca de ella juegan 
varios niños de corta edad. Ahora va á 
tomar con un brazo su atado de ropa hú- 
medo y pesado y con el otro su niñito, para 
irá su casa á prepararla cena. Ella no tie- 
ne ningún día de reposo, y apenas si el 
chico que cría le deja lurante la noche al- 
guna hora de sueño. Todo el día ha pasa- 
do de un trabajo á otro, porque es sobre 
ella que recaen todos los quehaceres de la 
casa, y sin embargo esta tarde, cuando el 
hombre vuelva del trabajo y se siente de- 
lante de la sopa-huineante, será ella quiea 
le servirá; también será la última en acos- 
tarse. Y eslo mismo hace todos los días; y 
por su incesante trabajo, del cual el hom- 
bre saca el mayor provecho, recibe 4 me- 
nudo ofensas, cuando no golpes. 


Pero, diréis vosotros, este marimacho 
po es la mujer! ln efecto, no es la mujer 
burguesa que vive en la ociosidad y en el 
lujo, el ser ricamente ornado que hace de 
su cuerpo vuestro pasaliempo ¡oh hom- 
bres de la clase dirigente! pero es, sin em- 
bargo, la mujer tal cual existe en la socie- 
dad, porque las campesinas y los opera-= 
rios componen más de las tres cuartas 
partes dela población general. Vuestras 
pequeñas damas, que pasan el tiempo cui- 
dándose lasuñas y emperejilándose,son tal 
vez más débiles, ffsicamente, que los bur- 
gueses del sexo masculino; en cuanto á 
las verdaderas mujeres, las del pueblo, son 
tan fuertes como los hombres de su clase, 
aunque de una fuerza diferente, Vosotros 
no podéis entonces ¡oh burgueses! invocar 
el argumento de la inferioridad fisica de la 
mujer para justificar vuestra inj e 
rioridad.. A 

La inferioridad física de la mujer no es 
el solo punto del credo de los hombres: 
también proclaman la inferioridad intelec- 
tual de ella. Algunos sabios alirman que 
la mujeres incapaz de cualquier concep- 
ción y también de un trabajo continuado; 

el estudio le es contrario; que 
a 
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esle punto ha variado después del famoso 
frenólogo Gall. 

La verdad es que la capacidad del cere- 
bro no tiene laimportancia que se creía. 
desde el punto de vista del grado de inteli- 

gencia. Mas admitiendo que la tuviera, los 

sabios anti-feministas no podrían sacar 

ninguna conclusión de sus estadísticas 

comparadas. porque los pasos y las medi- 

das se lan tomado de cráneos y cerebros 

de todas procedencias, sin que se haya to- 

nido en cuenta en las comparaciones las 

diferencias de edad. de profesión. de me- 

dios que son tan importantes. Para que 

ciertas comparaciones antropológicas en- 

tre los dos sexos tuvieran algún valor se 
necesitaría que fuerau hechas sobre un 
gran númerc de individuos, criados todos 
en condiciones itlénticas y desarrollados 
paralelamente. Nunca se han hecho seme- 
jantes estudios comparativos, y no se pue- 
de por eso, de ningún modo, dar por váii- 
das las estadísticas dirigidas por ciertos 
doctus anti-feministas. Pur otra parte, 
otros eruditos profesau una opinión com- 
pletamente contraria y afirman que tenien- 
do en cuenta la diferencia delas estaturas, 
el cráneo de ¡a mujer es, en todos los pue- 
blos, más alto, más largo, y al mismo 
tiempo más ancho que el cráneo masculi- 
no. ( Scherzer.: 

Para nosotras, lo repetimos, esta cues- 
tión tiene puca importancia, porque el des 
arrollo de la inteligencia humana contie- 
ne un gran número de condiviones que 
aún no han sido completamente estudia- 
das. y si se puede alirmar que las faculta- 
des intelectuales están ligadas, no á la ca- 
pacidad craneanasinoá la riqueza anató- 
mica del cerebro. Mas ¿porque icá buscar 
en una ciencia que todavía anda al tanteo 
las pruebas contra la inteligencia de la 
mujer? 

Dadla á ella los medios deinstruirse, de 
elevarse á las esferas superiores del pen- 
samiento, y veréis cómo pronto os alcanza. 
¡oh burgueses imbéciles que os creéis muy 
fuertes porque sabéis un poco de latín, que 
oslo han enseñado unos pedantes con al- 
gunas nociones rudimentarias de ciencia. 
que sólo sirven para oscurecer vuestros 

pobres espiritus! . 


no 
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podido desvin. 
juicios 
so 
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puedan retener, y en le referente 4 la fa- 
milia son intratable: quieren la subordina 
ción de la mujer al hombre. y la domina- 
ción completa de ella. Su opinión se basa 
sobre esta pretendida inferioridad de la 
mujer, que la adanten coma un dogma an- 
te ol cual se deben inclinar. 

Pero diremos nosotros 4 estos falsos 
rovolurionarcios, admitiendo que la mujer 
sea menos fuerte y menos inteligente que 
el hombre ¿debe ser por eso privada de 
sus derechos? Vosotros admitís entóncos 
que los seres más inteligentes y los más 
juertos deben dominar 4 los otros. ¿Cómo 
estableceríais vosotros una gerarquía de 
intelizencias? Para fundar el derecho so- 
bre la capacidad intelectual se nevesitaría 
hacer así simplemente: determinar el gra- 
do exacto de intensidad de cada inteligen- 
cia femenina. y además el límite preciso 
á donde cada una alcanza. Supongamos 
este trabajo hecho: siendo la inteligencia 
humana progresiva y modificándose con- 
tinuamente por efecto de los sucesos, ha- 
bría que hucer este trabajo cada día, casi 
cada hora. 

Toda esto os imposible, y sería un pe- 
cado que en viviud de este principio, la 
mayor cipacidad diera mayores derechos. 

Nuestros democráticos consecuentes 
con el priucipal argumento contra la liber- 
tad de la mujer, del cual han deducido la 
inferiornlad dotelectunal, se verían obliga- 
dos á voiverá la aristocracia pura, des- 
pués á la monarquía, y en lin, al papismo 
del cerebro más fuerte. 

No sibemos hasta cuando ciertos hom- 
bres que se dicen revolucionarios persisti- 
rán eu oponerss á nuestra emancipación 
competa, pero lo que hay de cierto es que 
Ja soviedad futura no podrá establecerse 
sivo con nuestra libertad. 

Es neresatio que los dos sexos que for- 
man lá liumanidad estén sobre una base 
de Ieuiza periectas La mujer igual al 
hombre en la sociedad es la prostitución 
destruida para siempre, es el amor libre 
estable:ido, es la moral pasando del dere- 
cho al hecho, es, en una palabra, la justi- 
cia en la gran asociación humana. 

¡No más amos! 

La humanidad no puede regenerarse 
sino con la plena libertad de todos. 
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IL LIBERO AMORE 


Vi sono alcuni tipi, i quali, con parole si 
professano tervidi anarchici, ma nel falto, 
obbedenilo all'innato atavismo che li domi- 
na. quando si tratta del libero amore, si di- 
mostrano gelosissimi per le loro compagne, 
timorosi di contrasti. di lotte, e di difficolta, 
olo esistenti nella loro immaginazione al- 

ata daiPambiente in cui vivono, che li 

nti fino al punto, «di restar 
metterlo, 0 no. 


seosse la mattina per morir la sera: perché, 
Vistintiva affezzione, Umterosse e | egoismo 
WVogni singola famiglia apporterchbe hen 
presto un fomite d'altrettante proprictá in- 
dividuali, e quindi de rivalitá o de lotte intra 
le famiglio piú numerose 2 potenti contro 
alle piú esigue e meno resistenti, da cul. 
come nel medio evo e come oggi, il risulta- 
to sarebbe sempre lo stesso: vincitori e 
vinti; ossia, padroni e servi, oppressi ed 
opprossori, ticchezza e miseria. Di manio- 
ra che, leguaglianza economica rimarreh- 
be come sempre, un sagno irrealizzabile. 

Pertanto, se l'anarchia, senza il libero 
amore non puó esistere, chi vuole ed accet 
ta Vanarchia, se vuol esser logico e ragio- 
nevole, bisogna che vog!la aueho, ed cet 
ti Vestinzioue della famiglia; diversamente 
sarebbe lo stesso che volere un impos=1- 
hile. 

La veridicilá di questa asserzione sem-— 
bra non isfuggisse a Licurgo; polehe, 
quantanque il comunismo, da lui fatto 
adottare ai semibarbari spartani di quel 
tempo fosse in somo grado autoritario e 
dispotico, nondimeo, l'educazione della gio- 
ventú spartana, doll'uno e «dellaltro sesso, 
manilestano la mente di costui.—l hambini, 
uccisi se deboli e deformi, allevati quand'e- 
erano belli e vigorosi, lasciavansi ai geni- 
tori fino ai sette anni; dopo il qual tempo 
divenuti proprietá dello Stato. con fiera 
disciplina erano cducati in comune sino 
alletá di trenfanui. Passati allora dalla 
classe dei giovani in quella degli uomini, 
esercitanoi diritti piú completi di cittadino, 
fino al'etá di sessant'anni, in cui lo spar- 
tano si ritira dalla vita pubblica e depone 
le armi per dedicarsi alla educazione della 
gioventú. Da cui si rileva che per lo sparta- 
no la famiglia era la comunitá. E se quel 
comunismo oligarchico, che senza 'anar- 
chia avrebbe dovuto perir subito dopo il suo 
nascimente, sí mantenne tanto tempo te- 
gu e glorioso, ad al(vo non si altribuisca 


non a che la famigtia, appena esisteva” 


di nome, ma non di fatto. E di qual modo 
fosse sostituito il Lene comune a quello in- 
dividuale, Polocausto dei trecento spartani 
alle termópili lo prova bene a sufficienza. 

ll sommo filosofo Platone, Vattento os- 
servatore della natura umana, coi riforma- 
tori comunisti che lo hanno seguito, opiva- 
no che lVeguaglianza preconizzata da loro 
non potrebbe realizzarsi, ove si lasciasse la 
famiglia; dacche, presto o tardi le famiglie 
piú numer>2sc o le piú forti finirebbero per 
imporsi alle altre, a detrimento della co- 
munitá, E Fourier, il precursore dell'anar- 
chia, constata, che in una gran societá, il 
grado d'emancipazione, “ misurato dal 
grado d'emancipazione della donna. 

Come vorreste che ella potesse anteporre 
Pawore all'umanitá a quello della sua pro- 
le, quando dovesse restar sempre inevita- 
bilmente con essa; che il di lei compagno, 


geloso per convenienza o per amore, la pri- 


e dellumano consorzio?... 
¡ disingaunino pure ji monomaniaci 
l Y 
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ifanciulli in istalo di semplici consumato- 
ri sono educati e mantenuti a spese della 
comaniti, che li considera come figli fin. 
tantoché non son giunti alletá d'esgera 
altrettanti produtlori e fratelli della medosj. 
mu. che eóosa el sarebbe da lemeru? Nyl. 
Valtro che le malattic morali e le stupida 
superstizioni che se non sapri Sanare; 
dissipare la evoiuzione, curerá o distruz. 
será la rivoluzione sociale. 

Per conseguenza, se si vuole clio, la ya. 
rione combatta il soflrimento; se si vu! 
sopprimere col medesimo coipo la misorja 
e la causa que la genera; se si vuole atte. 
nere 2 mantenere durevole il sistema dol. 
Peguaglianza che cancella per sempre | 
nome servile del proletariato; se si vygl 
rendere alle masse il sentimento della loro 
diguita, bisogna mettere in opera tutti ; 
mezz! che puó accettare la giustizia naty. 
rale, onde clevare i lavoratori all'altezza 
del diritto livellato co! dovere e col henes. 
sere. 

Francisco Berti, 
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La huelga de los tejedores de paja ha c:- 
menzado en una aldea de la Toscana, y 
como el descontento cunde por todas par. 
tes, se ha extendido con una rapidez asom- 
brosa por las comunas de los alrededores, 

Millares de mujeres están en hilga, y 
van de aldea en aldea propagándola. Es- 
pontáneamente nuevas reclutas van en- 
grosando las filas. Estas valientes consi. 
guen muchas veces triunfar contra la auto 
ridad que les opone resistencia; la huelva 
se transforma en revuelta. Ellus asaltená 
los trenes que conducen la paja y las tren- 
zas. y silos vagones están vacios los 00u- 
pan átasfuerzarysedhacen con duciegratui. 
tamente á otras localidades á suscitar ja 
huelga. Reriben 4 pedradas á los carabi- 
neros, los que son impotentes para repri- 
mirá la multitud. y al llegar los destaca 
mentos militares llamados para refuer», 
las insurgentes prefieren hacerse masacrar 
antes que ceder á la fuerza. 

Los guardas son desarmados y apalea- 

dos. Un periodista, tomado por un espia, 
estuvo á punto de pasar un mal cuarto de 
hora, sino hubiera sido reconocido. Las 
mujeres recorren las calles yuemanlo puja 
y trenzas. 
En San Piero de Ponti están en plena re- 
volu:ión, dice un diario Horentino d+. cual 
tomamos estos datos. Todos los habitan- 
tes, incluso los viejos y los niños. han sa- 
lido a la calle gritando desaforadamente: 
«¡abajo la policia! ¿abaio los carabinros!» 

La muche mujeres que que: 

; echazada, y 
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nulitafados fueron lós conserjes, que son 4 ra hacerlesm marco, lo clavé en la pared, 


ajerón ego ados tableros de las publica- | 


gonés de matrimomo... 
sarita cosa.» 

Fl delezado que sustituyó al prefecto y 
un carabinero fueron heridos; un guardia 
ano descovainó el sable fué enbierto de 
lada. En lin, declara el /veramasce «nú- 
mero del 25 de Mayo): 

clas irenzadores, á decir verdad, no tu- 
vieron más instigadores que su miseria y 
laequidad de su causa, repartida indistin- 
anente ebire todos.» 


WI Corriere della Sera del 26 y 27 de 
Mavo, ocupándose de la industria de la 
paja, dice que ésta empezó en Toscana lia- 
ce más de un siglo yo medio. Las trenza- 
doras secaban un provecho razonable; pe- 
romás tarde, en 1871, citando come pruc- 
ba los escritos de M. Fancelli, las trenza- 
doras llegan á ganar 4 penas un jornal de 
50á 60 centésimos. 

llov sólo ganan 20 centésimos y les han 
prometido 30, teniendo que poner ellas el 
hilo y la seda necesaria. Pero esta es una 
ganancia excepcional. Oigan la conversa- 
ción que con respecto á las trenzadoras ha 
tenido en uno de esos puebles el redactor 
de un diario oficivso y conservador: 

«D.—Se dice que vuestras ganancias 
son muy m2zquinas. 

«R.—Figúrese usted que nos han redu- 
cido á aceptar de 8 á 15 centésimos por día, 
y eso á las más hábiles! 

«D.—¡Ocho centésimos! 

«R.-—Parece imposible, ¿no es verdad? 

«D.—¿Y por qué tan poco? 

«R.—Porque los Jattorint (los interme- 
diarios que surten la paja y atiend/n á esta 
industria) dicen que la competexcia es te- 
trible. los precios en baja... Pero estas 
mujeres observan que, á pesar de todas 
sus sufrimientos, los Jattoriní y negocian- 
tes hacen su agosto veonstruven palacios 
y casas de campo.» 


Ñ 

A un diputado que en los pasillos de la 
Cámara habla de la terrible miseria de la 
Cerdeña, di Rudini se contentó con res- 
ponderle que muchas regiones de la penín- 
sula están en las mismas condiciones. 

A propósito de esto dice el A/essayero: 
«¿Y decir que algunos hablan todavía de 
conquistar rocas áridas en Africa, cuando 
las más bellas regiones de Italia están con- 
denadas al hambre!» 


a 
Han ocurrido otros desórdenes: 
En Toscana, en Brozzi, mujeres y niñas 
toman por asalto Ja municipalidad: recla- 
man pan; en Arezzo, los sin trabajo se de- 
lidarios de los obreros del mundo, 


. 


vo pudiendo ha- | auxiliares de la policía, 


Laomuehedambre furiosa invade los parla 
cios, donde los habitantes gritan de quivers 
de comgoja, destruvendo todo a su paso, Va- 
rios búurgneses han sido arrojados por las 
vonfankmis. y ono pocos explendidos almace- 
nes hu sido desbaliiqados. 

Cuando los cosacos acudieron. la muehe- 
dumbre no se alejo sino después de huber 
tentado echarlos abajo de las sillas y ha- 
berles arrojado guijarros, 

Se jgnora el número exacto de los muer- 
los y heridos. Se dice que en esa tarde ¡l- 
canzó 4 200, 

Los desórdenes se renovaron al otro día 
de tarde, pero la policía había tomado sus 
medidas, Hubo, sin embargo, corea de 100 
nevas vietimas y más de Só) arrestos. Los 
revollosos cantan himnos Tevolucionarios, 
Dos policianos fueron »+rrojados desde lo 
ato del puente Nicoló y altogados. [ón los 
bolsillos de los encarcelados se encontra- 
ron varias proclamas revolucionarios, de 
las enales varios ejemplaros fueron Hjados 
en los muros de las fábricas. 

(De Les Pemps Nouconm e.) 


Los anarquistas, el juez y el-retrato de. Santo Caserio *” 


kt día 22 del pasado mes hemos asistido 
2 la reunión de propaganda que de costum- 
bre celebran los anarquistas en «dl Gran 
Sempione». Cuando yo entró ya estaban 
varios compañeros reunidos en ¿rupos, 
hablando familiaimente, y me acerqué í 
uno de ellos. entablando conversación. Al 
poco tiempo entró un compañero con un 
envoltorio bajo del brazo, que puso sobre 
una mesa; lo desenvolvió y era una cante 
dad de retratos en tamaño regular, que te- 
nían al pie este escrito; «SANTO CAsERIO— 
«Saludamos hoy, en el segundo aniversa- 
«rio, al que, seguro de perder su existencia, 
«no trepidó en tocar el corazón á la huma- 
wnidad, y con su firme conviecion hizo ex- 
«clamar al mundo: ¡la sociedad está en un 
«ubror y sólo la Anarquía puede remediar 
«sus males! —Los unarquistas.— Montevi- 
deo, Junio 24 de 1896.» 

loxtendidos dichos retratos sobre la me- 
sa, quedaron á disposición de todos y cada 
uno se sirvió de los ejemplares que quiso. 
según su voluntad. La curiosidad y el en- 
tusiasmo invadieron á.todos los presentes, 
prestando en seguida su.atención al retrato 
que tenían entre manos, leyendo y releyen- 
do la inscripción puesta al pie. Algunos 
compañeros los arrollaron á su gusto y se 
retiraron llevándelos para compañeros que 
no estaban presentes; otros seguian con- 
templándolo á más no querer, y no faltó 
quien, obedeciendo á su condición, emitiera 
juicio, juzgándolo demasiado oscuro, que 
el pelo no estaba bien hecho, etc., ete. Yo 
también quiero hacer mi crítica, en la con- 
viución de que el nutor del retrato no se 
ofenderá, y digo que le falta práctica par: 
dibujar lo que ha de reproducirse en lito- 
grafía. 

Se hallaban examinando todos invaria- 


damio un 


» el retrato 


lat 


mas no con la intención de pronderie 101 
par de velas y menos formar un callar com 
¿by ponerme de rodillas todas las noches 
á rezando, consagrandolo cómo idolo, Ano 
parseque toda persona que entre ep rá Jrs 
hilación ven y eonozesácun anarquista que 
costa de su vida, en el vigor de la ¡uv en 
tad, ha sabido respetar su ideal. cuerrovd 
zimdo 4 nuestros verdugos con la [Ene 
decisión que él tuvo y que desgraciada- 
mente pocos le mit. Y <= pudiera conec- 
guirotros relbatos de compañeras que 
erificaron su vida por el comunismo ant 
quieo. de manera tan evidente para demo=- 
trae 4 la burguesía que nada valon sus =et- 
viles mercenatios ante nuestra fuerte vo 
lintad. haria do mismo: extendería los 1e- 
tratos, no sólo porque creo que fs la mejor 
propaganda sino para que el recuerdo de 
los hechos de los caídos infundieran el vio 
lor suficiente á loas que están en pie para 
imitar á aquellos, como único medio que 
creo traiga el trimto de nuestros idesles. 

Yo digo esto. no por criticar 4 nadie » 
menos por juzgar, porque sime pusiera de 
juez dejaria de ser anarquista, puesto que 
los anarquistas no quieren juez; pero tini- 
poco me convence la anarquía trazada en 
un cireulo tan estrecho como la trazó el 
compañero que dijo que noes anarquista el 
que hizo el retrato; siasi fuera, servia el Cto 
de exclamar la parábola «es más fácil que 
un camello pase porel ojo de una aguja, que 
un rico entre en ebreino de los cielos», 

Yo, al contrario, trazo. para la anarquía 
un círeulo más grande: tan grande que 
comprende en él al mundo entero. execlu- 
vendo la propiedad individual y la autor 
dad. Repetiró las viejas palabras: hacer lo 
que podáis, y disfrutar lo que necositóls, 
propagando que los individuos se eduquen 
con esos principivs: acostumbrandoles ñ 
vivir sin jefes, y como se aprende «4 cami 
nar, cada uno con sus piernas, que camine 
también cada uno con su cerebro: sin pre- 
oveuparse si serán 0 no anarquistas! Si son 
aficionados al dibujo 0 no lo sos, les gusta 
tener en su habitación: retratos otros vl- 
natos enalesquiera: Ó si es mficionado 
puisaje 6 botánica. tenga su domicilio con 
paisajes Ó plantas: como si le gusta la lis- 
toria natural lo adorne con la figura de uu 
tigre ó un león. 0 un cuadrúpedo cualquie- 
“a como si le gusto tenerlas paredes Jiim- 
pias 0 pintadas, 

Dejemos que cada uno se arregle como 
más le guste. sin preocuparse si al indivi- 
duo le es idolo cl retrato, las plantas 0 Jos 
animales, 

ln cuanto 4 los monumentos, no pon- 
semos por ahora adelantemos la cduención 
en la iniciativa individual y cuando la tia 
voría sea educada, todos tendrán interés en 
producir y derecho en consumir. Dejemos 
que vengan los iniciadores del arte y de 
la poesia. que si los graneros se hall; 
cios, pondrán sus plumas y macetas 
lado, porque les 4/14 la barriga 
la barriga está bacia.. iré lejos el arte y la 
poesia. AM contrario cuando todos podamos 
satisfacer nuestras necesidades, entrave- 
mos con mueho gusto en el recreo de nues 
tros sentidos, visitando una Biblio 
museo á fin de gozar de la ins 
tales centros nos pueda propor: 


“Lua 


¿y cuando 


casa del establecimiento de alguna capilla 
wtoratorio, en el cual podrán ejercitarse en 
algunas meditaciones y ejercicios espirilua- 
los, para que así se aparien econ facilidad 
de conversaciones y visitas de los que las 
pretendieren pata casarse con ellas; AU 
cuando tengan capellanes no dejarán los 
umestros de decirles misa. principalmente 
de hacerles 4 tiempo oportuno almunas 
exhottaciones; y también cuidar con pre- 
enución el tenor á su disposicion el cape- 


llin oy poco á poco se han de 1mu- 
dar las cosas concernientes al gobierno 
doméstico de la casas pero atendiendo 


siempre á la persona, al lugiw. al afecto y 
ala devoción. 

Se deberá tratar de apartar todos q ue- 
llos sirvientes que no sirvan á los fines 
de la Compañía; poro con moderación. y 
sólo se han de recomendír aquellos (si de 
éstos hubiese alguna) que dependen o 
quieran depender de los nuestros, y asi 
sabremos todo cuumto se pasa en la casa. 


1l confesor pondrá todo euidado para 
que la viuda siga sus consejos en todo, y 
confieen úl y esto se le hurá entender tan 
luego como se presente la oportunidad: y 
que es el único lundamento desu provecho 
espiritual. 


Se le aconsejará que contiene con mu- 
cha especialidad e] Sacramento de la Peni- 
tencia, en el cul declare con entera liber- 
tad los intimos pensamientos de su ánimo, 
v de cualquier tentación: y además de esto 
la frecuencia de la Sagrada Comunión y 
oirmisa de su mismo confesor, á la que 
será convidada. prometiéndole particulares 
recomendaciones en elas, que recetados 
todos los dias el rosario, que haga ma y 
muchas veces examen de conciencia. 


También contribuirá mucho para cono- 
cer perfectamente hicn todas sus inclina- 
ciones, decirle que haga confesión general, 
y sila hubiese hecho eon otro, que la re- 
pita, proponiéndole además de esto, con 
destreza, algunos que la pretenden en ca- 
samiento; pero serán aquelios que ellos 
están ciertos son aborrecidos por la viuda: 
y cuéntenle los vicios y malas costumbres 
de otros que las pretenden para que asi 
tengan universal aversión á las segundas 
nupcias. 

Haganles exhortaciones sobre la bondad 
de la viudez. de las incomodidades del ma- 
trimonio, y con especialidad siendo repe- 
tido, y de los peligros en que se meten; 
cuando les conste «ue la viuda no tiene 
inclinación al matrimonio y es afecta al es- 
tado de viudez, entónces se le ha de reco- 
iendar la vida espiritual, pero de ningún 
modo hacia la vida religiosa, proponiéndo- 
le y exagerándole las grandes incomodida- 
des de esa vida, citándole por ejemplo la 
vida de una Paula, de una Iscolástica y 
oras semejantes. (1) 

“ratará el confesor que lo más pronto 
posible haya clla votos de castidad, al me- 
nos por el tiempo de dos ó tres años, pa- 
“a que con esto se cierren sus puertas y 
n+ se acuerde más de segundas nupcias, y 
en ese tienpo se le ha de prohibir toda 
conversación con diferente sexo, hasta la 
delos consanguineos y parientes por afini- 
«lad, y esto á título de la mayor unión con 
Dios. 

Los eclesiásticos que la visiten, y que ella 

e, si todos no pudiesen ser escluidos, 
les que, ó serán udmitidos por 
A E Y st ún total- 


estremo, se 


t 
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Dicen que Portugal es un jardín plantado 
ácla orilla del mar; mas este jardin no. pue- 
dentodos gozarlo. En ¿dl tanbién hay plan- 
tas favoritas como tierra adentro; también 
en 4l se cometen injusticias y crímenes co- 
mo en otros jardines. 

Por un simple hecho que nadie recuerda 
Vi, Excepto nosotras, muestras familias v 
nuestros amigos y compañeros, precipitase 
el odio burgués encima de nuestros hom- 
bros, Dijose que aquel hecho simple, habia 
sido ejecutado por un anarquista 0 varios, y 
nosotros fuimós presos á la par de muchos. 
Confeccionóse por los defensores de la cau- 
sa dominante, una ley absurda € infame, ley 
que merecía reprobación de todo hombre 
recto y sensato; por ella. se condena á me- 
ses de prisión y 4 ser entregados después 
de te condena sufrida. £ disposición del go- 
bierno, para éste destinarlo á mna de las po- 
sesiones portuguesas en Africa. á todos 
aquellos que fueran que algunas veros se 
hubieran tan sólo manifestado partidarios 
de los principios anarquistas, lísto, sin em- 
bargo, no dejaron los mismos confeccióna- 
dores de comprender, después de poeó 
tiempo pasado, que cra muy fuerte, y princi- 
plaron por libertar á unos y por mandará 
otros a los tribunales. 

Aquí, nosotros, como anarquistas, con- 
servamos nuestra bandera muy alta, des- 
preciando todos los mecanismos y aparatos 
bélicos ostentados de parte de los goher- 
nantes, recibiendo las condenas con gritos 
de entusiasmo, por estar bien arraigadas 
nuestras convicciones. No era la contempla- 
ción de un tribunal formado, lo que nos ha- 
cia perder la fe en que nuestros bellos idea- 
les fueran un día los destinadores «del 
mundo: no eran las amenazas ni las falsas 
acusaciones las que nos hacían desistir de 
nuestras generosos propósitos para que un 
día la humanidad toda se viera libre de la 
tutela de unos explotadores sin entrañas. 
Todolo que veiamos y observábamos, nos 
rcpugnaba, porque aquello era prueba pa- 
tente de cobardía, de vileza. Los sicarios de 
la burguesía, esos cunallas á sueldo, pros- 
tituian su conciencia y vendian su pudor. 

Se nos temía, se creia que nosotros éra- 
mos los que habiamos de remodelar esta 
organización tan mala, en un molde mejor 
y sólido, y era preciso que nosotros fuéra- 
mos deportados á Africa: Allí vamos, por- 
que la burguesía cree ganar con eso. 

Mas no importa; nosotros fuimos, somos 
y seremos siempre anarquistas; aquí, en 
Africa. y hasta en la propia boca de una 
ametralladora si preciso fuese y si la oca- 
sión se presentara. So nos manda al Atri- 
ca, á aspirar un clima enfermizo, lo que ha- 
rá que nuestras vidas estén en peligro. se 
nos quiere hacer anti-patriotas por fuerza, 
alejándonos, aunque no queramos, de nues- 
tros padres, de nuestros hermanos, de 
nuestros amigos, de nuestros hijos, de nues- 
tras esposas y de todos los que nos son que- 
ridos. Se roban padres á hijos, hijos 4 pa- 
dres, maridos á las esposas y uleetos 4 los 


amigos. Mas esto no quiere decir nada. 


Todo este sufrimiento moral no será el que 
nos hará fallecer. Una idea nos anima, unas 
convicciones nos dan vida, una esperanza 
risueña nos da vigor. Esla idea de la hu- 
manidad libre; son las convicciones de que 
un dia vercano cl despotismo habrá de hun- 
dirse; es la esperanza de que en no lejana 


Por nosotros, el pad do m 
material ocasionado por nuestras 
un honorífico. es un orgullo. M 


partes. y todos ellos sonriendo desprecia. 
vamente para los ricos, y entonando can 
cos de nlearía para el porvenir. Ási tambi, 
nosotros partimos para África cantando q 
himno anátquico y despreciando 4 toros 
los preconeeptos del mundo y maldicion q, 
áctodas las clases que explotan y optimo, 
al pobre. 


e 
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Auliós, Herra que nos viste nacer; te ban 
donamos porque asi lo quieren 10s pis 
no sabemos si volveremos 4 verte, Mas y 
no volvemos, nadie se impaciente por ex, 
allá, en aquella tierta, vicgen aún, se ha, 
necesario sembrar la semilla anarquista: abs 
se hace preciso abrirlos ojos á quien los te 
viese cerrados y abrirlos más á quienes lus 
tuyicren un poro abiertos. En Africa somo. 
tal vez más precisos que aquí. Allá vamo. 
nosotros, aquí quedan nutebos Dara-pmep. 
guir la obra comenzada. Adiós madres hos 
manos. esposas, hijos, amizos y “OMpaño- 
ros: adiós; no lloréis, no Verkls Husmnas 
porque 0so no sería muy lógico ni prudej- 
te. Vosotros y vosotras todas, nos Cohoecújs 
bien de cerca. nadie mejor que Vosotros + 
vosotras sabe y puede avaluar nuestros sep. 
timientos, y por tanto, sabéis que si 0s abano 
donamos. no es por asesinos ni por delin- 
cuentes comunes (víetimas sociales), sino 
que quieren os abandonemos sin haber en. 
metido delito alguno, Sóla por querer io 
cesen las injusticias sociiles Y por quer 
que el hombre pueda vivir en la plenitud de 
la satistaceión de todas sus voluntades, Pop- 
que nos veñls marehar. no debéis de q. 
bardaros, antes al contrario, debéis todos de 
haceros amarquistas, porque esta es la úni- 
ca misiónque os compete ¿los que «aún no 
lo sexis. 

¿Habeis entendido? Pues nosotros, mien- 
tras la nuve luehe con el oleaje del grandio- 
so 0eémo y perdamos la tierra de vista, 
siempre gritaremos llenos de entusiasmo: 

¡Loor por la humanidad libre”... 

¡Hurra por la Anarquía... 

Joaquin Ruimardo das Santos: Turso An- 
gusto dos Santos: Criberto Mees dos 
Suntos Antero de Carvadina, Autoría der 
Ori adi gel Lal Vr: dos é des 
Srtos; Soria MT aE EiiFrisen-Her- 
des de Espirit Sut Seómistit. los 
Santos: Bernardo Cuidas: DUI Mira. 
Jos Miranda: Carlos de doo cod 
Nogueira: Nitro Dinizo Praia 
NSurez Frarascó Ohmho: Rodrigo da 
Siler Soo Munuei Rodriguez Joan 
Año José has Loweeuo, Jose diste- 
veo. Venido Attquisteo. 

Lisboa 4 16 de Mayo ale 1506. (D 


1 Descardlo riestros compañeros hacer legar se sora 
oidos detodojel mida, encarar ada prenst anarquista ia 
produrección dernta despedida, 
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LISTA DE SUSCRIPCIÓN 
APAVOR DEL NUMERO 3 DEL PERIODICO 


Un dinamitero de Rivera, $ 0.50: Un mecánico 
de Rivera, 13 Sirio, 0.20; Una buena dea, 0,04, 
Recius, 0,20, Un destripador de burznuescs, 920; 
Caliere, 0.03, W A. (50 cent. argentinos), 0.15. 
Un napolitano. Un disulente de la Anarquía, 
120 Reunión del Mide Junio, 0.22 Un admirador 
de R. 5, 0.580: Acrióa, 070; Don 

-, 0,20: El Chaucho, 0,19, 
Galbanén, de 
*ro, ' » 
0 o 


Victor lu 


